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Obispo de Saitama 

 

“No les tengan miedo, que ustedes valen más que muchos gorriones”(Mt 10.31) 

 

 En la diócesis de Saitama 

 Desde este domingo, en nuestra diócesis reiniciamos de modo gradual, la celebración 

eucarística comunitaria. Si bien el número de contagios del coronavirus ha descendido, 

aún estamos lejos de decir que lo hemos superado. Por eso, manteniendo el suficiente 

cuidado requerido, cada parroquia ha buscado la mejor forma posible para poder 

participar en la Misa dominical. Los dos últimos domingos de junio, nos ayudará para 

dar este primer paso de reapartura de las misas y pido que recemos todos para que, 

desde julio podamos normalizar la situación. 

  En la homilía de hoy, del domingo duodécimo durante el año, quisiera describir la 

dura situación social que le tocó afrontar a los primeros cristianos. Pero verán que, es 

algo muy cercano lo que nos toca vivir, también a los cristianos de este tiempo, 

especialmente ante esta pandemia del coronavirus con quien convivimos ya más de tres 

meses. 

  

Miedo ante el peligro 

El Evangelio nos ha conservado algunos dichos o refranes con los que Jesús exhortaba a 

la comunidad de discípulos a no dejarse intimidar por las adversidades. Las 

comunidades cristianas primitivas tuvieron que afrontar diversas amenazas que 

provenía especialmene de dos partes : el poderoso imperio romana y los rebeldes del 

sistema opresivo romano que constantemente buscaban la oportunidad armar algún 

conflicto armado. Es decir, de una parte, las autoridades romanas con un despliegue 

enorme de fuerza militar y policial; y de otra parte, los fanáticos rebeldes dispuestos a 

eliminar al que no estuviera de acuerdo con ellos. En medio de ambas presiones, las 

comunidades cristianas vivían a fuego cruzados, tratando de ofrecer una propuesta de 

paz y justicia que no concidía con ninguno de los dos bandos.  

Para los ROMANOS, la justicia era, en gran medida, el someterse a la legislación 

romana. El sometimiento a las duras condiciones de la “paz romana”, obligaba a las 

poblaciones de las colonias a pagar fuertes tributos, a incorporar en la propia religión el 

culto a los dioses imperiales y a destinar grandes masas de la población a la esclavitud y 



al servicio militar obligatorio. La comunidad cristiana luchaba por tener un lugar, un 

espacio para su propuesta en la sociedad : ellos querían una comunidad humana en la 

que fuera posible la solidaridad, el respeto por el otro, las distribución equitativa de los 

recursos. Sin embargo, en esta lucha estaban prácticamente solos. 

 Los GRUPOS REBELDES que se presentaban como la gran alternativa contra el 

imperio, estaban regidos por la lógica de la violencia incontrolable, el sometimiento de 

los disidentes y por la imposición de la ideología del grupo. Estos grupos fanáticos veían 

a los cristianos como una amenaza para la identidad del grupo, por eso con frecuencia 

los convertían en blanco de persecuciones y en “chivo expiatorio”, sobre el cual descargar 

toda su frustración, prepotencia e intolerancia. 

 Pero, Jesús ponía en guardia a toda la comunidad contra la creencia de que, la única 

amenaza estaba representada por las armas del ejército o de los rebeldes. La amenaza 

más grave provenía, con frecuencia , de las ideologías que estos grupos representaban. 

Debemos saber que las “ideologías” son las que proyectan el modo de ser de un gobierno 

como de una sociedad; así el mundo está sometido a diversas ideologías como la 

capitalista, comunista, terrorista, militarista, etc. Y en medio de estas corrientes 

ideológicas el cristianismo, concretamente los cristianos, deben estar muy atentos para 

no dejarse arrastrar por estas ideologías. Para eso, el escuchar atentamente el 

Evangelio de Jesús, nos ayudará a mantenernos libres y no dejarse llevar por estas 

ideologías.Sin duda, no es nada fácil, y requerirá de nosotros mucho esfuerzo, tal vez, 

sufrir por eso, la persecusión.   

 

Con el Papa Francisco 

 El Papa Francisco, también insiste mucho en el peligro de las ideologías políticas como 

religiosas que se convierten en hervideros de fanáticos que, intentan usurpar el poder y 

manipular la conciencia de la gente, amenazando especialmente contra sus vidas, 

infundiéndoles miedo, si no se ponían de su lado.  

 Cuando leemos la Palabra de Dios no debemos olvidar, el contexto histórico y social que 

estaban viviendo los destinatarios que eran las comunidades cristianas, por ejemplo en 

el evangelio de hoy, el de Mateo. De algún modo, nuestras comunidades de hoy, también 

tenemos algo en común con la situación que allí se describe. De cómo ellos supieron 

sobrellevar esa situación, se convierte en fuerza para nosotros, para vivir con esperanza 

nuestro momento histórico. 

 Terminemos guardando en nuestro corazón las palabras de Jesús: “¿No se venden dos 

gorriones por pocas monedas? Y sin embargo,ni uno de ellos cae a tierra sin permitirlo el 

Padre. Y hasta los cabellos de la cabeza de ustedes están todos contados. Así que no 



teman; ustedes valen más que muchos gorriones” (Mt10.29-31). 


